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SEÑOB. 

Coareacido como lo están todos los fíeles, de que 
la rdi^on estólica, apostólica romana es la 6 nica 
verdadera, y (jae como tal jamás paede hermanarse 
ran las religiooes falsas, porque la verdad es esen* 
cialmente mcompatíble con el error, y la luz repele 
necesariameate las tinieblas: y sabiendo por otra par- 
te que UD pueblo en cuyo seno r^oa la división, es 
desgraciado; oo puedo concebir como la nación mexi- 
cana qne en sn totalidad profesa la religión de Jesu- 
cristo pueda ser feliz con la admisión de todas las 
sectas sin excluir aun tas mas absurdas y detestables. 

Si la adorable retigtoa que con exduñon ds cual- 
quiera otra, han profesado los mexicanos por mas de 
tr^ siglos, presentara algunos obstáculos al legíti- 
mo y verdadero bienestar de los pueblos, podrían tal 
vez nuestros legisladores despojarla de su posesión 
de exclusiva eii el país; mas est<» jamas podrá decirse 
con algún fupdamento. La reHgion católica, apostó- 
lica romana, siendo la que el Soberano Criador, Con- 
servador y Redentor de los hombres les ha revelado, 
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es la única que puede «hacerlos íelices. Ella con la 
luz pura é infalible de fií fe ilustra la razón, da á co- 
nocer á los hombres su origen y su destino, les de- 
muestra los eternos é invariables principios de virtud 
y justicia, sobre los que se funda todo el orden que ha- 
ce dichosos á los particulares y á las sociedades; y e- 
lla en fin, satisface plenamente los deseos y exigen- 
cias del hombre, aplicando remedios eficaces á los in- 
mensos males que padece, porque solo ella le eleva á 
Jesucristo, en quien está todo nuestro bien; pues como 
dice el Espíritu Santo por boca del príncipe de los 
apostóles, no hay otro nombre dado á los hombres 
bajo del délo, fuera del de Jesucristo^ en el que sea- 
mos salvos. 

Señor: el mayor bien que Dios en sus misericor- 
dins ha concedido á México es el de la religión que 
profesa; pues ésta, reprobando todo lo que es malo, 
mandando todo lo que es justo y poniendo como el 
primero de sus preceptos el de la caridad, hace que 
jos hombres nos amemos mutuamente como herma- 

« 

nos, hijos de un mismo Padre y miembi:os de una so- 
la familia, y lo que es aun mas, nos prescribe severa- 
mente amar á nuestros enemigos, hacer bien á los 
que nos aborrecen y rogar por los que nos calumnian 
y persiguen. ¿Porqué esta religión divina tan dul- 
ce y propia para satisfacer todas muestras necesidades 
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será en México despojada del iaiperio exclasivo que 
por largos siglos ha tenido, haciendo nuestra felici- 
dad/ Si ella se acomoda á todos los tiempos y luga- 
res, si 00 se opone á ninguna forma de gobierno, si en 
todas sostiene el orden, la paz, la buena fé y prudencia 
en los que mandan, la subordinación y lealtad en los 
que obedecen, y entrando al hogar doméstico estable- 
qe las mas legítimas relaciones entre los padres y los 
hijos, entre los esposos y sus consortes y entre los 
amos y sus domésticos; ¿por qué debilitar su influjo y 
tal vez destruirlo, admitiendo la tolerancia de cultos? 
Yo no puedo comprender que motivo tan poderoso 
se presente para que el Soberano Congreso admita 
en México la tolerancia. 

La nación que representa esa augusta asamblea 
no quiere la tolerancia de cultos: quiere permanecer 
en la fe de nuestros padres; quiere conservar en toda 
su pureza la religión que Dios le ha concedido en sus 
bondades, y sabiendo que la tolerancia levantaría en 
México altar contra altar y estraviaria á algunos fie- 
les, repele lo que le ha de ocasionar tamaño mal. De 
esto tenemos las mas claras pruebas, ya en el disgus- 
to que se nota en los pueblos con el artículo áñ tole- 
rancia que se halla en el proyecto de constitución, y 
ya con las representaciones que contra la toleran- 
cia han elevado al Soberano Congreso un gran nu« 
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mero de Mexicanos^ qne se han unido ea este punto, 
aun cuando sean diversas sus opiniones políticas. Es 
admirable esta unión, y lo que mas sorprende es que 
la débil muger, que por su natural timidez y por la de* 
Itcada condición de su sexo se haya muy lejos de los 
negocios púbiicos» apenas entiende que se trata de in- 
troducir en su patria las falsas sectas con mengua de 
la religión católica, se reviste de un valor heroico y 
verdaderamente cristiano, y levanta su voz, la une con 
la del pueblo y pide con él á esa augusta asamblea, 
que le conserve intacta la religión de sus mayores. 
Medios son estos, Señor, de que se sirve la Divina 
Providencia para perpetuar en México la santa reli- 
gión que profesa, sin mezcla de las creencias absur- 
das que el padre de la mentira ka establecido en 
otros pueblos, á los que ha cubierto de las mas es*- 
pantosas tinieblas. 

Justo es, Señor, que nuestros legisladores obsequíAi 
los deseos de la nación que son tan santos como le- 
gítimos. Si se creé que la tolerancia ha de traer 
muchos bienes temporales al palb; yo entiendo que 
no ha de ser así; mas aun cuando así Yuera, nunca el 
legislador que por Dios da leyes á los pueblos puede 
atender á las comodidades temporales con detrimen* 
to de la felicidad eterna;, pues el Verbo hecho carne 
nos ha dicho muy terminantemente que nada apro- 
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9ed» ai hmribre gattar todo el mundo si pietde su 
afma. 

Los nuQchoB negocios qae me ocupan ea la visita 
de mi diócesis, y lo quebrantado de mi salud me im- 
piden esteadenne mas en esta h^tffiíldd representa- 
üoD qae tengo el honor de elevar al Soberano Con- 
greso: mas habiendo visto las miiy sabias y dignas ex- 
puiciones que contra la tolerancia han diri^do á 
eia augusta asamblea el Illmo. Sr. Arzobispo, el M. I. 
y V. Cabildo Metropolitano y machos particulares de 
esa Ciudad; las hago mías eo todas sus partes, y pido 
lo qne ea ellas se pide, y es qae ss repruebe et arti- . 
calo 15 del proyecto de constitacion. 

Catorce, Jalio 26 de 1856.— Señor. 

PEDB*, oMspo del Fotoil. 



SEÑOR. 
El Arcediano y Cabildo de ia Santa Iglesia Cate- 
dral del Potosí, abundando en los mismos sentimien- 
tos que nuestro Illmo. Prelado, nos dirijímos respetao- 
samente ante V. Soberanía para pedirle tenga á bien 
reprobar el artículo 15 del proyecto de constitacion» 
que trata de despojar á la religión católica, apostóli- 
ca romana, de la posesión exclusiva que por el espa- 
cio de trescientos treinta y cinco años ha disfrutado 
en este país; privándonos asi del único vínculo que 
nos queda, de un don inestimable del cielo, que en to- 
das épocas ha derramado sobre nosotros muy abun- 
dantes bienes. Nuestra historia, nuestras costumbres, 
nuestros recuerdos, nuastra legislación, y aun nuestra 
misma existencia social, están íntimamente ligados 
con el catolicismo; él es el que arrulló en su cuna á 
esta nación privilegiada; él quien la ha seguido acom- 
pañando y protejiendo en todos sus pasos: sus hijos, 
esos ministros evangélicos, cuyos hechos heroicos no 
pueden dejar de recordarse sino entre las mas tiernas 
emociones de gratitud, fueron los que, volando presu- 
rosos á estas regiones, sin mas aliciente que la gloría 
de Dios y la salud de las almas, mejoraron considera- 



9. 
blemente la suerte de los naturales, interpon iéirdose 
entre la espada del conquistador y el pecho del con- 
quistado; á la vez que por una parte reprimian la 
crueldad y la avaricia, por otra derramaban sobre. el 
corazón de los neófitos el bálsamo saludable de la 
resignación y paciencia cristiana. Ellos fueron los 
ángeles de paz y de consuelo en los tiempos, que si- 
guieron á la conquista; y á las costumbres feroces que 
encontraron, llegaron á sustituir las sencillas y sua- 
ves que solo puede inspirar la religión, que es toda 
paz y amor; y que aunque parece no tiene mas objeto 
que ]a felicidad de la otra vid», la hace también en es- 
ta de un modo admirable. 

Verificada nuestra emancipación, la religión católi- 
ca siguió presidiendo todos los actos, hábitos y cos- 
tumbres de nuestra sociedad; y por todos estos moti- 
vos ha creado tan profundas raíces en el corazón 
de los mexicanos, que todos quedaríamos penetrados 
del mas vivo dolor al ver que la religión de nuestros 
padres, el brillante faro que siempre ha conducido de 
una manera segura á nuestro pueblo al conocimiento 
de la verdad, quedase ahora mezclada y contundida 
con las sectas disidentes. Si al realizarse nuestra in- 
dependencia, hubiéramos tenido la desgracia de no 
hallar establecida como religión única la católica, po- 
dría decirse que circunstancias irresistibles obligaban 
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á México á permitir la libertad de cultos: pero cuan- 
do por el contrario, esta religión divina ha sido siem. 
pre sin la mas leve contradicción, la Señora de nues- 
tros corazones; ¿qué razón de estado plausible podrá 
alegarse para permitir ahora que la estatua de Dagon 
se coloque frente á frente del arca de la alianza/ A esa 
augusta asamblea no pueden ocultarse las funestas con- 
secuencias que traería á nuestra infortunada Repú- 
blica la tolerancia religiosa: ella seria un liuevo ger- 
men de división que suscitaría la animosidad y el odio 
hasta entre los miembros de una misma familia, y las 
continuas disensiones, alborotos y tumultos serían ios 
únicos y muy amargos frutos que produciría entre noso- 
tros h tolerancia. 

Clue la religión es la base de toda sociedad, es una 
verdad incuestionable, reconocida y confesada aun por 
los mas exaltados filósofos del siglo paisado. Ellos han 
convenido en que jamas se ha fundado estado alguno 
que no tuviese por base la religión: que en donde quie- 
ra que hay una sociedad establecida, la religión es ne- 
cesaria, porque las leyes solo pueden velar sobre los 
delitos púbKcos y la religión vela aun sobre los secretos: 
ella es el foco de todas las virtudes, la filosofía de to- 
das las edades, la base de las costumbres públicas, el 
medio mas poderoso que tienen los legisladores, ma- 
yor y rhas fuerte que el interés, mas universal que el 
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banor, mas eficaz que el amorá la patria; en suma, es 
la cadena de oro que tiece colgada ia tierra al trono 
del Eterno. 

Y siendo esto así, ¿no es mil veces mas convenien- 
te que esta religión sea una sola para toda la nación? 
¿no es de apreciarse mas un solo resorte que dé un 
movimiento uniforme átoda la máquina social, y no 
muchos que le den movimientos encontrados? Verdad 
tan luminosa que arrancó de la boca de M. de Re&l, 
sin embargo de que se enumera entre los defensores 
de la tolerancia Ja solemne confesión de que uno de 
1 os mas fuertes elementos de destrucción para un go- 
bierno, es la diversidad de religión. 

Y si la unidad religiosa ha sido considerada siempre 
como la base de todo edificio social; será mucho mas 
afortunado un pueblo, cuando la religión que profesa 

e s la verdadera; porque entonces descansando sobre 
una base tan sólida, podrá elevarse basta donde le es 
permitido á la humanidad: solo aquel pueblo disfru- 
tará de todo género de goces sociales; porque la voz 
de aquella religión, es la voz del mismo Dios, y solo 
esta voz celestial puede tener el prestigio que en vano 
pretenden usurparle las falsas religiones. Solo la 
que reconoce un origen divino es la que puede pro- 
ducir toda clase de bienes, solo ella puede formar 
subditos obedientes, ciudadanos celosos por el bien 
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público y que respeten á las autoridades; de doade^^e 
sigue, como sabiamente lo obsen 4 Platón, que. en to- 
da República bien ordenada, el primer cuidado l^a 
de ser establecerla religión verdadera, poi^^e.ella es 
el apoyo, base y fundamento de la estabilidad .de Jos 
gobiernos, el origen fecundo de la felicidad pública , y 
la fuente perenne que conserva siempre florada» las na- 
ción es. 

También nuestra religión sanca es la mas apropó* 
sito para inspirar á la nación mejicana todas las cua- 
lidades de un pueblo verdaderamente republicano: 
porque s^un todo5 ios publicistas,, ¿cual . es el princi- 

" pió fundamental de una República? La vir^d. 

Y ¿la religión católica no la ensaña? ó m^s bien dicho, 
|no es ella la virtud misma? Si desde la Mpalogía,^ 
Tertuliano hasta el protesta ntüíno comparado /de 
Salmes, recorremos los selectos escritos que en todos 
tiempos se han dado á luz, vindicandQ nuestra reiig)k)n 
augusta, no veremos otra «osa «ino los imvuHAficablas 
beneñcios que I) a derramado si e.mpre sobre todas^las 

^ naciones, como la. única depositaría 4e laboral was 
pura, y la que posee el gran saoreto ide fortifipar ,.4a 
voluntad contra los ataques del violo. ¿Sa q alare la 
igualdad? pues esa insignia da la deu>ooracia se^d^a 
ver con todo su esplendor en el catolicisiíio: ri^os y 
pobres, doctos e ignorautejs, personas' de tod»¡rfe4lid, 
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sexo y profesión, todos tienen unas mismas relaciones 
con la divinidad: los medios comunicativos de la gra- 
cia son los mismos para todos; en Dios no hay escep- 
cion de personas: y éstas sublimes máximas producen 
en la sociedad los mas felices resultados; porque la 
dulce influencia de los principios católicos ejerce un 
poder irresistible en el ánimo de los que sinceramente 
los profesan. Movidos por la fuerza de estas razones 
y de otras muchas, que los estrechos limites de esta 
sencilla esposicion nos impiden expresar, unimos hoy 
nuestra voz á la del Illmo. Sr. Obispo de esta Dióce - 
sis y hacemos nuestra en todas sus partes la represen- 
tación que desde la Ciudad de Catorce dirigió á esa 
augusta asamblea con fecha 26 del próximo pasado 
Julio, y pedimos á V. Soberanía se digne decretar 
en la constitución, que la religión única de nuestro 
país es y será perpetuamente la católica, apostólica 
romana. 

Sala Capitular de la Santa Iglesia Catedral de San 
Luis Potosí, Agosto 2 de 1856. — Juan Gutiérrez, — 
Pablo Garibay. — Antonio Jl, Mascorro, — Canuto 
Barajas. — José María Guajardo. — JVemesio Caba- 
nas. — Rafael J. López de León, Srio. 
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